
ACTO V 

ESCENA PRIMERA 

Cuarto en la posada de la Liga. 

Ent1'lln F ALSTAFF y la Sra. APRISA 

FALSTAFF 

Basta de charla. Véte. Lo cumpliré. Esta es la 
tercera vez, y creo que á la tercera va la vencida. 
Márchate. Dicen que hay algo de la voluntad del 
cielo en los números impares, ya sea en el nacer, 
en la suerte, ó en el morir. Véte, véte. 

APRtsA. -'-Os proveeré de la cadena, y haré cuanto 
listé á mi alcance _¡}ara procuraros un par de cuernos. 

FALSTAFF.-Márchate, digo. El tiempo pasa. Va­
mos : levanta la cabeza, y trote men:udo. 

(Sale la señora Aprisa. Entra Ford.) 
¡Hola ! ¿Qué tal, señor Brook? Ha de saberse la 

verdad esta noche, ó nunca. Estad en el parque esta 
media noche, junto al roble de Herne, y veréis ma­
ravillas. 

FoRn. - ¿No fuisteis ayer, señor, conforme á la 
cita crue me dijisteis os había dado? 

FALSTAFF. -A la cita fuí, señor Brook, como el 
pobre hombre que me veis ; pero salí de ella como 
una pobre vieja. Ese mismo p:llo, Ford, su esposo, 
tenía en el cuerpo, señor Brook, el diablo más 'fu-
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rioso de celos crue jamás haya infundido frenesí á 
uu hombre. Os diré que, tomándome por una an­
ciana, me aporreó terrlblemenle ; pues ya se echa 
de ver que en mi propia forma de hombre no te­
mería yo ni al mismo Goliat con una viga de telm-; 
po,rque sé también que la vida es una lanzadera. 
Estoy de p,risa. Venid conmigo señor Brook y os . , , 
lo diré todo. Desde los días en que desplumaba 
gan~os, corría la tuna y jugaba al trompo, no he 
sabido lo que es atrapar golpes hasta esta ocasión. 
Segtddme, y os referiré extrañas cosas de este be­
llaco Ford, de quien he de vengarme esta noche, y 
cuya esposa os he de entr~ar. (Salen). 

ESCENA 11 

En el .Parque de Wind.sor 

Entran PAGE, POCOFONDO y SLENDER 

tenía en el cuerp¡y, señor Brook, el diablo más fu­
PAGE. - Venid, venid. Nos oeultaremos en el foso 

del castillo hasta que vean1os las luces de nuesh·as 
hadas. Hijo Slender, no os olvidéis de mi bija. 

SLENDER. - No, por cierto. L'a he hallado y tenemos 
convenida una palabra para reconocernos. Yo debo 
llegar vestido de blan:qo; y exolamar: ¡chito! y ella d¡e­
be responder ¡ morral ! y así <Jonoceremos cada \Jno 
al otro. 

PocoFONDo.-Eso está bien; pero ¿qué necesidad 
hay de que vos exclaméis: ¡chito! y ella morrali 
El vestido blanoo os la hará- ver bien claro. Han 
dado las diez. 

PAGE. -La no,che es obscura, y le vienen bien luces 
y espíritus. ¡ Que el cielo, favorezca nuestro juego 1 
Aquí nadie desea el mal sino el diablo, y lo conoce­
remos por sus cuernos. Vámonos. Seguidme. 

(Salen). 
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ESCENA Ill 

La ca.lle en Windsor 

Entran la Sra. PAGE, Sra. FORD y doolor CAIUS 

SRA. PAGE.-Sefior doctor, mi hija está vestida de 
verde. Tan pronto como veáis llegada la oportuni­
dad, tomadla por la mano, llevadla á la abadía y 
despachad la ceremonia aplisa. Id primero al par­
que. Nosotras dos debemos ir juntas. 

CAms. -Ya sé Jo que tengo que hacer. Adiós. 
SRA. PAGE.-Id con Dios. (Sale Oaius). ºMi malido 

no se alegrará tanto de la burla á Falslaff, como 
se fastidiará del casamiento del doctor con mi hija. 
Vale más 'un rato de mal. humor que toda una vida 
de _padecimientos. 

SRA. FoRo.-,¿Adónde está ahora Ana oon su cortejo 
de hadas?¿ Y el diablo, galo J-lugh? 

SRA. PAGE.-Están todos en una zanja cerca del 
roble de I-Jerne, oon las luces escondidas, y en el 
momento en que Falstaff se encuentre con nosotras, 
las harán brillar todas á un tiempo en la obscuridad 
de la noche. 

SRA. FoRo.-Eso no podrá menos que dejarle azo­
rado. 

SRA. PAGE.-Si no se azora, sufrirá la burla. Y si 
se azora, la sufrirá de todos modos. 

SRA. Fotm.-Se la jugaremoo buena. 
&nA. PAoE.-No hay. pecado en burlarse de tales 

libertinos y de su corrupción. 
SRA. FoRo.-Se acerca la hora. Vamos al roble, 

al roble. (Salen) . 
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ESCENA IV 

Parque de Windsor 

Entran sir 1-!UGH EVANS y hadas 

EvAKS. ~ Con·ed, corred. \' amos, y ac_ordaos de 
vuestros papeles. Sed osados, os niego. Seguidme 
á la zanja, y cuandi:, os haya dado la señal, haced 
lo c¡ue os diga. ¡Ea' ¡vamos! ¡corred, corred! 

ESCENA V 

Otra parte del Parque 

Entra FALSTAFF d'sfrazado y con una cabeza pos­
tiza de ¡JaJno 

FALSTAFF.-La campana de Windsor ha sonado 
las doce; y ahora, que me asistan los dioses de san­
gre ardorosa. Acuérdate, Júpiter, de que por tu 
Europa fuiste loro: llevabas el amor en tus cuer­
nos. ¡ Oh poderoso amor, c¡,ie bajo ciertos aspectos 
haces de la bestia un sér humano, y bajo otros ha­
ces del hombre una bestia! También ¡oh _Júpiter! 
por amor á Leda fuiste cisne. ¡ Oh amor omnipo­
tente! ¡ Qué cerca pusiste al dios de parecer un 
ganso! Primero, una falta cometida bajo la forma 
de una bestia; fa1La bestial; ¡ oh Júpiter! y en se­
guida otra falta bajo la apariencia de un ave; fal­
ta volante. Cuando los dioses hacen tales faltas, 
¿ qué haremos los pobres hombres? Por mi parte, 
soy ahora un ciervo de \Vindsor, el más gordo de 
los del bosc¡ue, según creo. Envíame ¡ oh Júpiter! 
un buen tiempo de brama. Pero ¿quién viene? ¿Es 
acaso mi cierva? 

(Entran la S:ra. Ford y la Sra. Pag¡,.) 
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SRA. Fonn.-¿Estás aq'uí, sir Juan, gamO\ gamo 
mío? 

F ALSTAFF. -¿ Es mi cierva de peC(ueña cola negra? 
Que lluevan patatas; que los truenos canten la to­
nada de «las mangas verdes,; que caigan por gra­
nizo confites azucarados; que haya una borrasca 
de todas las tentaciones; yo me refugiaré siempre 
aquí. (La abraza) . 

SRA. FoRn.-La señora Page ha venido conmigo, 
vida mía. 

F ALSTAFF -Pues divididme como ciervo regalado, 
la mitaa d~ las ancas para cada una; guardaré para 
mí los costados, daré los hombros al mozo que 
pasea por aq'tú, y dejaré en legado á vuestros ma­
ridos estos cuernos. ¿No soy un verdadero mon­
tm1és? ¿No hablo como el cazador? Por mi alma 
que ahora Cupido es muchacho de conciencia, co­
mo que hace reslitnción. Sed bienvenidas á este 
vuestro espíritu verdadero. 

(Se oye ruido dentro.) 
SRA. P AGE. -¡Ay! ¡ Q11é ruido,! 
SRA. FoRn.-¡ Que el cielo se ap,iade de nosotras! 

· FALSTAFF.-¿Qué podrá ser? 

SRA. Fono.¡ ¡Huyamos! 
SRA. PAGE, 

(Se va11J 

FALSTAFF.-Pm·ece que et diablo, no quiere que 
yo me condene, mientras la grasa que hay en mí 
no haga prender fuego al infierno. A no ser ·así, no 
había de contrariarme de este modo. 
(Entran sir Hugh Eva.ns en traje de sátiro, la señora 

Ap1isa y Pisto.J; Ana Page como reina de hadas, acom­
pañada por su hermano y otros, en traje de hadas, con 
bujias de cera en la cabeza.) 
APnrsA.-Hadas negras, pardas, verdes y blancas; 

vosotras, alegres huéspedes de la claridad de la luna 
y de las sombras de la noche; vosob·as, herederas 
huérfanas de un destino invm·iable, ¡itended á vues-
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tras funciones y jerarquía. Duende heraldo, paced 
lr,s f.:res pregones de las hadas. 

PrnToL--- Duendes escribid vuestros nombres : . , 
gum·dad silencio, aéreos rapaznelos. Guillo, tú sal­
tarás á las chimeneas de Windsm;; y en donde en­
cuentns fuegos llenos de cenizas y p,iedras de ho­
gar sin barrer, punzad á las doncellas l:,asta pon_er­
las moradas como ciruelas. Nuestra bn,lante rema 
aborrece el desaseo y las gentes d:saseadas. 

FALSTAFF.-Son hadas. Quien oiga lo qtie hablan, 
tiene que morir por ello. Cerraré los ojos y me acos­
taré. Ningún hombre debe ver lo que hacen. 

(Se aouesta ooca abajo.) 
EvANs.-¿A dónde está Pede? Vé, y en donde 

quLera que encuentres á nna doncella qt~e antes de 
acostarse haya dicho tres veces sus oracwnes, esh­
nrnlariis los órganos de su fanhsía .Y la adormecerás 
en un snefio tan r1'ofundo y delicioso como el de 
la infancia. Pero á las que se duermen sin pensar 
en sus pecados, pínchalas en los brazos, las pierna~, 
las espaldas, los hombros, los costado:& y las espi­
nillas. 

APRISA.-¡ A la obra! ¡ A la obra! Duendes, regis­
u·ad el castillo de \Vindsor por dentro y fuera; ,he­
clliceras derramad la ]:¡nena suerte en cada sagrada 
habitación, p,m·a que se mantenga en pie hasta el 
fin de 1 oo siglos, en estado tan perfecto como con­
viene al Estado; djgno siempre de su duefio J éste 
de él. Cuidad de perfumar el asiento, de cada orden, 
con los jugos ':!' m-omas de las flores más preciadas: 
y sean para siempre bendecido;; los leales blaso­
nes, escudos y crestas de cada uno. Y por la noche, 
vosotras, hadas de las praderas, cantad en coro 
formando un anillo á semejanza del de la Jarretera; 
y que la divisa que éste ostenta, sea más. fértil e~ 
nueva vida que todos los cmupos, y escribid: Honni 
soit qui mal y pense, ron ramilletes de esmeralda, flo-
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res morndas, blancas y azules, como zafiros, perlas 
y ricos bordados, enlazándolas bajo la rodilla do­
blada de esla orden de caballería. Las flores son la 
escritura de las hadas. i 11archad ! ¡Dispersaos! Pe­
ro hasta que suene la una, renovemos la acostum­
brada danza alrededor del roble de Herne el caza-

dor. 
EvANs.-Poneos en orden, os ruego, entrelazando 

las manos de unos con otros; y mientras bailamos al­
rededor del árbol, veinte luciérnagas nos servirán 
de linternas para guiar nuestra danza. Pero dete­
neos. Siento el olor de un hombre en medio de la 

tierra. 
FALsTAFF.-Dios me defienda de este duende galo; 

no sea que me haga transformar en un pedazo de 

queso. 
P1sToL. -¡ Vil gusano' Fuiste mirado con desprecio 

aún en el instante en que naciste. 
APRISA. -Tocad la extremidad de su dedo con el 

fuego de prueba. Si es casto, la llama se retirará 
por sí sola sin causarle dolor alguno, pero si hace 
cualquier movimiento, entonces es la carne de un 
corazón corromnido. 

PrsToL.-A la ·pi-ueba: venid. 
Ev ANS. -Venid_- ¿ Arderá esta madera? 

(Le queman con sus bujías.) 

FALSTAFF,-¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! 
APRISA. - ¡ Co,rrompido, corrompido y manchado 

por la lujuria! A él, duendes y hadas. Entonad una 
canción de desprecio, y mientras saltáis, idlo pin-
chando á compás. 

EvANs.-Es justo. Está lleno de lujuria é iniqui-

dad. 

CANCIÓN 

¡ Vergüenza para quien ama 
la sensualidad y el vicio! 

I>E W!NDS0R 

Su pasión es una llama 
que se extiende más y más 
desde el corazón impuro 
donde la aviva el deseo: 
es fuego de un antro obscuro 
que no se extingue jamás! 

Pinchadle, una por una, 
por su villano intento, 
y en torno de él girando 
quemadle sin piedad, 
mientras hay luz de luna 
que alumbre el firmamento1 

y estrellas derramando 
su pura claridad. 
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(Durante la canción, las hadas pinchan á Falslalf .El doc­
tor _Caius llega. por un lado y se esrapa c.on una hada 
vestida de verde; Slender por otro lado se lleva á una 
vestida de blanco. Y liega. Fenlon y se lleva á Ana 
Page. Se oye adentro ruido de caza : todas las hadas 
huyen. Falstaff se quita la cabeza de gamo y se levan­
ta. -Entran Page, Ford, señora Page y señora Ford, y 
so apoderan de él.) 

PAGE.-No hay que huir. Me p,arece que esta vez 
os hemos atrapado. ¿No habrá nadie sino Herne el 
cazador que haga vuestro negocio? 

SRA.. PAGE.-Vamos: os ruego no llevar la broma 
más lejos. )' ahora, buen sir Juan, ¿ qué tal os gustan 
las esposas de Windsor? ¿ Veis, esposo mio? ¿No 
sientan mejor estas hermosas astas al bosque que 
á la ciudad? -· 

FoRD. -Y bien, señor mío: ¿ quién es ahora el 
cornudo, el bribón cornudo? Hé aquí sus cuernos, 
señor Brook; y no ha gozado cosa alguna de Ford, 
señor Brook, excepto su canasto de la ropa sucia 
su bastón, y veinte libras en dinero, que tendrá qu~ 
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pagar al señor Brook, por cuanto, señor Brook, se 
han embargado los caballos con ese objeto. 

SRA.. FoRn.-Mala suerte hemos tenido, señor Juan; 
nunca pudimos gozar una cita. No volveré á toma­
ros por mi galán, siervo de mis antojos; pero sí os 
contaré siempre como á mi ciervo. 

I'ALSTAFF.-,Priucjoio á comorender que me hau 
hecho hacer el papel de asno. 

FoRn.-l' además el de buey. Las pruebas de uno 
y otro eslán á la vista. · 

F ALSTAFF. -¿ '\' estos no son hadas? Tres ó cuatro 
veces me asaltó la idea de que no eran hadas; Y Slll 

embargo., la culpabilidad de mi intento, la súbita 
sorpresa de mis facultades, convirtió la tosquedad 
de la ficción en natural creencia de que á despecho 
de todo ribno y razón eran hadas. Hé aquí, pues, 
de qué modo puede degenerar el ingenio ~n. estu­
pidez, cmando se encamina á un mal propos1to. 

Ev.rns.-Servid á Dios, sir Juan, y deJad vuestros 
mala;; deseos, y las hadas no os atormentarán. 

Fonn.-Bien dicho, duende Hugh. 
EvANs.-l' dejad vos también vuestros aelos, os 

lo suplioo. . 
Fonn.-Jamás volveré á desconfiar de nu esposa, 

hasta que podáis galantearla en lenguaje correcto. 
FALSTAFF.-¿Acaso he puesto mi cerebro á secarse 

al sol, que no veo cómo evitar un ex~eso tan grose;o 
como éste? ¿También tengo que sufni- á este cabron 
galo? ¿ Habré de tener una coronilla de rizos? Ya 
es. tiempo de que me atorase con un pedazo de 
queso tostado. 

EvANs.-No es bueno poner mantequilla al queso, 
y vuestro abdomen es todo mantequilla 

F ALSTAFF. -¡ Queso y mantequilla! ¿ l' se ha de 
burlar de mí hasta este que hace trizas el idioma? 
Bastaría esto para que se acabaran en todo el reino 
las mala; tentacio.nes y los paseos á media noche. 

SRA. PAoE.-Peroi ¡qué! sir Juan: ¿pensáis que aún 
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cuando hubiésemos arrojado de nuestros corazones 
toda virtud y nos hubiésemos entregado en cuerpo 
y alma al infierno, habría podido el diablo hacer 
que nos deleitáramos en vos? 

F oRD. -¿ En un budín? ¿ En un saco, de linaza? 
SRA. P AGE. -¿ En tm hombre inflado? 
PAoE.-Viejo•, frío, ajado, y de entrañas intolera-

bles. · 
FoRn.-l' tan maldiciente como Satanás. 
PAGE.-Y tan pobre oomo Job. 
FoRD.-l' tau depravado, como su mujer. 
EvANs.-Y da,d¡Olá fa lujuria y á tabe;rnas y al vino 

y la borrachera, y los j nram~ntos, y las disputas! 
FALsTAFF.-Bien. S,oy ahora el blanco de vuestras 

burlas; tenéis la ventaja sohre mí; estoy abatido y 
ni siquiera so,y capaz de responder al zurdo galo: 
hasta la ignorancia misma es una cimera junto á 
mí. Podéis hacer conmigo lo que gustéis. 

F onn. -Por cierto, señor mío, que os vamos á lle­
var, á Wind;5(l(t· á ~a die un tal Brookl, á q¡uien hahéis 
escamoteado dinero ofreciendo servirle de tercero. 
Después de lo que habéis sufrjdo, se me figura que 
restiluir ese dinero s.ería una afliación cruel. 

SRA.. Fo!jD.-No, esposo mío; dejad que ese dinero 
quede ahí por via de oompmsación. Perdonad esa 
suma ;y así quedaremos todos amigos. 

Fonn.-Bien: todo queda perdonado. Ilé aquí mi 
mano. 

PAGE. -A pesar de todo, alégrate, caballero; por­
que esta noohe vas á tomar en mi casa un vaso de 
leche oon vino. Allí te reirás de mi esposa que se 
ríe ahora de ti; y le dirás que el señor: Slender se 
ha casado con su hija. 

SRA.. PAGE.-Hay doctores que lo dudan (aparte); 
pues si Ana Page es mi hija, á esta hora es ya la 
esposa del doctor Caius. (Entra Slender). 

SLENDER. -¡Oh! ¡Oh! ¡ Padre Page ! 

• 
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PAoE.-Hijo ¿qué sucede? ¿Qué ocurre, hijo? ¿Ha­
béis despachado ya? 

SLENDER.-¡ Despachado! He de hacer que esto lo 
sepa todo Gloucestershire. Quisiera verme ahorca­
do. 

PAoE. -¿ Por qué _motivo? 
SLENDER.-Fui allá al)ajo, á Eton, á casanne con 

1ma Page, y resulta que se ha vuelto un muchachón 
contrahecho. Si no hubiéramos estado en la iglesia, 
yo le habría dado una buena zurra, ó él á mí. Por 
cierto que no me hubiera yo movido, si no porque 
pcnsú que era Ana Page. ¡ Ana Page ! ¡ en mucha­
cho de la oficina de correos! 

PAGE_-Pues por vida mía que echasteis mano de 
él por equivocación. 

SLENDER. -¡ Gran noticia me dais! Ya creo que me 
equivoqué al tomar un muchacho por una doncella. 
\ aunque estaba vestido de mujer, si me hubiese 
casado con él no lo habría tornado. 

PAoE.-Vucstro propio atolondramiento es el que 
ha ocasionado esto. ¿No os dije gue conocierais 
á m1 hija por los vestidos? 

SLENDER. -Conforme habíamos convenido, me acer­
qué á ella de blanco y dije: «¡Chito!» y ella res­
pondió: «¡ )lorral! , Y sin embargo, no era Ana sino 
el muchacho del Correo. 

EvANs.-¡Jesús! ¡Señor Slender! ¿No veis cosa me­
jor que casaros con muchachos'? 

PAGE. -Tengo el despecho en el corazón. ¿ Qué 
haré? 

SRA. PAGE.-No os enojéis, buen Jorge. Yo sabía 
vuestro propósito é hice vestir á mi hija de verde; 
y en verdad que ahora está en la abadía casándose 
con el doctor Caius. (Entra Caius). 

CAIUS. -¿ Dónde está la sefiora Page '! ¡ Voto á sa­
nes, que he sido embaucado! ¡ Me he casado con un 
muchacho, un garrón! ¡ un muchacho cam.,!lesino ! 
¡ un muchacho que no es Ana Page, voto á !... 
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SRA. P .AGE.-j Qu(- ! ;, Pues no estaba vestida de 
verde? 

CArns. --¡ Sí, por cierto, y era muchacho ! He de 
revolver todo Windsor. (Sale Caius). 

SRA. PAGE.-¡Qué cosa tan extraña'. ¿Quién se ha 
llevado á la verdadera Ana·! 

PAGE.-Mal me anuncia el corazón. Aquí viene el 
señor Fcntón. 

(Entran Fcnton y .\na Page). 

¿ Cómo va, señor Fentón ·? 

.\xA_--¡ Perdón: padre mío! ¡ Perdón, buena ma­

dre! 
SRA. PAGr:. - ¿Cómo cs. niña. que no habéis ido con 

el señor Slcucler '/ 
SRA. PAGE.-¿Cómo es ,niña, _que no fuiste con 

el doctor Caius? 
FExrox.- Xo debéis aturdirla. Os diré la verdad 

de todo. Yosotros la habríais casado vergonzosa­
mente: sin que hubiese habido en su matrimonio 
la debida proporción en los afectos. La verdad es 
que ella y yo, comprometidos de tiempo atrás, es-
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tamos ahora tan seguros, que ya nada podría se­
pararnos. La falla que ha comelido es santa y no 
se la puede llamar con los nombres de engaño y 
desobediencia en que se falta al deber; pues con 
ella ha evitado las mil horas de irreligiosa d, s~s­
peraeión que le habría traído un matrimonio for­
zado. 

Fono. - No os aturdáis. La cosa ya no tiene reme­
dio. En asuntos de amor, es el cielo quien decide. 
Los dineros compran tierms ; pero á la mujer nadie 
la vende sino el destino. 

FALSTAFF. - ~le alegro, á pesar del empeño espe­
cial que habéis puesto _contra mí, de que vuestro 
dardo haya resbalado. 

PAGE. - Bien ¿qué remedio? iFCnlón, que el cielo 
te dr alegría' Lo que ha de ser bien castigado ha 
de ser bien perdonado. 

F ALSTAFF. - Cuando se da caza de noche, se per­
sigue á toda clase de ciervos. 

Ev,rns. - Bailaré y comeré golosinas en vuestra 
boda. 

SRal. PAGE. - Bicn: no me entristeceré más L~mpo. 
Señor Fentón, que Dios os dé muchos, muchos días 
felices. Buen esposo mío, vamos todos· á casa y 
delante de un buen fuego !"iámonos de la aventura; 
todos, incluso sir Juan. 

Fono. - Sea como dices. Sir Juan: todavía cumpli­
réis vuestra palabra al señor Brook; porque esta 
noche dormirá con la ·señora Ford. (Salen). 
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